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Posible lectura: 
Mateo 5, 1-16 

 

Para comenzar saludamos a la Virgen, nuestra Madre, pidiéndole que nos 
acompañe, ayude y proteja a lo largo de este curso. Que Ella nos enseñe 
a ser mejores cada día, a superarnos, a ir creciendo en conocimientos, así 
como en valores humanos y cristianos.  
Le rezamos juntos un AVE MARÍA: 
 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está 
contigo. Bendita tu eres entre todas las mujeres, y bendito es 

el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, 

ahora, y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

PEDIMOS PERDÓN A DIOS POR NUESTRAS FALTAS: 
 

- Por todas las veces que no nos hemos portado bien en casa con 
nuestros padres, hermanos, y otros familiares. Por eso le decimos a 
Dios: 

o Señor, ten misericordia y perdónanos. 
- Muchas veces no nos portamos bien en el colegio. Peleamos con los 

compañeros, insultamos, no hacemos bien los deberes, no ayudamos 
a quien nos necesita. Por eso le decimos a Dios: 

o Señor, ten misericordia y perdónanos. 
- Dios es un padre bueno, pero con frecuencia nos olvidamos de Él, y 

no le rezamos. Por eso también le decimos:  
o Señor, ten misericordia y perdónanos. 

EUCARISTÍA AL COMIENZO DE CURSO 



 
p.2 

 
 
 

 
El Señor esté con vosotros.  
 • Y CON TU ESPÍRITU 
Levantemos el corazón.    
 • LO TENEMOS LEVANTADO  
  HACIA EL SEÑOR 
Demos gracias al Señor Nuestro Dios.  
 • ES JUSTO Y NECESARIO 

 
  
Hacia ti, Señor Dios Nuestro, levantamos nuestro corazón al inicio de este año escolar, 
para solicitar tu ayuda. Tú sabes, que estamos llenos de buenas intenciones, pero somos 
débiles, y con frecuencia nos cansamos. Por eso te invocamos con esta oración: 

SEÑOR, AYÚDANOS A SUPERAR LAS DIFICULTADES,  
Y DANOS FUERZA PARA CRECER HUMANA Y CRISTIANAMENTE  
EN ESTE AÑO QUE COMENZAMOS. 

 
Enséñanos, Señor, a ser responsables en nuestro estudio y trabajo. Que nuestros 
conocimientos estén siempre al servicio del Evangelio y de los necesitados del mundo. 

SEÑOR, AYÚDANOS A SUPERAR LAS DIFICULTADES,  
Y DANOS FUERZA PARA CRECER HUMANA Y CRISTIANAMENTE  
EN ESTE AÑO QUE COMENZAMOS. 

 
Que vayamos creciendo en cariño hacia los demás: con nuestros padres y familiares, 
con nuestros profesores y amigos. Que aprendamos también a ofrecer nuestro cariño a 
los más débiles y necesitados. 

SEÑOR, AYÚDANOS A SUPERAR LAS DIFICULTADES,  
Y DANOS FUERZA PARA CRECER HUMANA Y CRISTIANAMENTE  
EN ESTE AÑO QUE COMENZAMOS. 

 
Además  de crecer en conocimientos y amistad, Señor, que este nuevo año nos ayude a 
crecer espiritualmente, siendo mejores cristianos, siendo, de verdad, más amigos tuyos 
por medio de la oración y los sacramentos. 
SEÑOR, AYÚDANOS A SUPERAR LAS DIFICULTADES,  
Y DANOS FUERZA PARA CRECER HUMANA Y CRISTIANAMENTE  
EN ESTE AÑO QUE COMENZAMOS. 
 
Con la esperanza y el deseo de crecer en todos los sentidos, te ofrecemos esta 
Eucaristía de hoy, y con los ángeles y santos del cielo proclamamos tu gloria diciendo 
juntos: 
SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR, DIOS DEL UNIVERSO, LLENOS ESTÁN EL 
CIELO Y LA TIERRA DE TU GLORIA, HOSANNA EN EL CIELO. BENDITO EL QUE 
VIENE EN EL NOMBRE DEL SEÑOR, HOSANNA EN EL CIELO. 

 

Plegaria Eucarística 
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Te  rogamos, Padre todopoderoso, que envíes tu Espíritu sobre este pan y este vino, de 
manera que sean para nosotros Cuerpo  y Sangre de Jesucristo, Nuestro Señor. Él 
mismo, la víspera de su Pasión, mientras estaba con sus discípulos, tomó pan, te dio 
gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 

Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo,  
que será entregado por vosotros. 

 
Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te dio gracias con la 

plegaria de bendición y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi  

Sangre, Sangre de la Alianza nueva y eterna,  
que será derramada por vosotros y por todos los hombres  

para el perdón de los pecados. 
Haced esto en conmemoración mía. 

 
Este es el Sacramento de nuestra fe. 

ANUNCIAMOS TU MUERTE,  
PROCLAMAMOS TU RESURRECCIÓN.  ¡¡VEN, SEÑOR, JESÚS !! 
 

Por eso, Padre de bondad, celebramos en esta Eucaristía la obra de tu amor: Cristo, tu 
Hijo, a través de la muerte en cruz, ha Resucitado a la vida nueva. Está junto a ti en el 
cielo, pero también está con nosotros en este Pan y Vino. 

SEÑOR, PADRE DE MISERICORDIA,  
AYÚDANOS A CRECER HUMANA Y CRISTIANAMENTE. 

 
Fortalécenos con el Espíritu Santo, para que nosotros, pueblo tuyo, junto con el Papa,....  
nuestro Obispo,.... los presbíteros y diáconos, caminemos alegres en la esperanza y 
firmes en la fe comunicando a todos el Evangelio. 

SEÑOR, PADRE DE MISERICORDIA,  
AYÚDANOS A CRECER HUMANA Y CRISTIANAMENTE. 
 

Acuérdate, también, Padre, de nuestros seres queridos que murieron en la paz de Cristo, 
y de los demás difuntos, cuya fe sólo tú conociste; admítelos a la plenitud de la Vida junto 
a ti, donde esperamos llegar también nosotros. 

SEÑOR, PADRE DE MISERICORDIA,  
AYÚDANOS A CRECER HUMANA Y CRISTIANAMENTE. 
 

En comunión con la Virgen María, Madre de tu Hijo, los apóstoles y todos los santos, te 
invocamos, Padre y te glorificamos, por Cristo, Señor Nuestro: 

POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL, 
A TI DIOS PADRE OMNIPOTENTE, 
EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO, 
TODO HONOR Y TODA GLORIA 
POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN. 
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